ANEXO 3
Gotita y el ciclo integral del agua

Mikel, un niño de 4 años, como todos los días antes de ir al colegio va al baño a limpiarse la cara y los dientes. Una de esas mañanas Mikel llega al baño, y abre el grifo del lavabo. Extrañado, se fija en el fondo: allí hay un ser pequeñito, que solo se diferencia del resto del agua por tener unos ojos muy grandes y forma de gotita. 

“¡Hola! Soy Gotita ¿y tú quién eres?” 

Mikel, sorprendido, responde: “¿Yo? Yo soy Mikel. Y tú, ¿Cómo has llegado hasta aquí?”.

“Que como he llegado aquí me preguntas, pues si tienes un poco de tiempo, te lo cuento. ¿Quieres?”

“¡Claro que sí! Dijo Mikel. ¡Cuéntamelo!”

“Bien…a ver, por dónde empiezo… Sabes qué es el ciclo natural del agua, ¿verdad?”

“Sí” contestó Mikel enseguida, porque lo acababa de aprender en el cole.

“Bueno, pues en uno de mis viajes del mar al cielo, al llover no caí en el río, sino en la sierra de Alaiz.

“Ahí es donde está el manantial de Arteta, ¿no?”, dijo Mikel.

“¡Pero qué chico más listo!”, dijo sorprendida Gotita.

“Si, porque el otro día fui de excursión con el colegio, y nos contaron cómo vosotras, las gotitas, después de colaros por la montaña, salís de ella por el manantial”. Pero ¿luego vienes a mi casa?

Uf, no” contestó Gotita “Antes de llegar hasta a tu casa, he pasado por la potabilizadora de Eguillor”.

“¿Qué es una potabilizadora?” preguntó Mikel intrigado.

“Pues es un lugar donde se encargan de dejar el agua muy limpia, para que así vosotros, los humanos, podáis usarla sin problemas. Por cierto, que allí no solo había agua de Arteta, sino también del embalse de Eugui. Así, a todas las gotitas nos limpiaron y relimpiaron hasta dejarnos brillantes y transparentes, como ves.”

“Bueno, ¿y cómo has ido a parar a aquí?”

“Pues, al abrir tú el grifo, hemos sabido que necesitabas agua, así que hemos venido por las tuberías para salir por él. ¡Y aquí estoy!”

“Vamos, que has pasado por un montón de aventuras hasta llegar a mi casa. ¿Y ahora, qué va a ser de ti?”

“Pues ahora volveré al río, y regresaré de nuevo a mi casa, el mar. Pero antes, debo pasar por la depuradora de Arazuri, donde de nuevo me limpiarán.” ¡Adiós, hasta pronto!, acuérdate siempre de mi y de mis amigas la gotitas.

